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t urso del arroyo Solís en la margen del Plata, que cruza el camino que 
va a IVlaldonado, uno de los lugares de más encantador paisaje en la ruta.



VFN nuevo viaje remece siempre las alas 
**  de nuestra ilusión. Viajar a algún • 
parte, aunque sea a pocos kilómetros do 
distancia de nuestro lugar de residencia, 
es despertar a un nuevo mundo de sensn 
cienes. Si en la misma calle que transita­
mos todos los días, si en el horizonte ui 
baño que encuadra nuestra ventana, en to 
rio momento encontramos nuevos matices 
éle diferenciación, podemos suponer el ar- 
pegiado de emociones y sensaciones que 
nos proporciona un paisaje imprevisto 
Nuestro Rodó modificó la sentencia clási­
ca, diciendo que ‘renovarse es vivir y via­
jar es renovarse” . Pero ¿cuándo podemos 
decir de un alma que es viajera? No será 
per el mero hecho de ttasladarse de un 
lugar a otro. A los que viajan por afán de 
cambio, decía Unamuno que lo hacían poi 
topofobia. por odio al paisaje. Y a estos 
mismos se refería Emerson sentenciando a 
que el viajar es el paraíso de los tontos, 
pues son capaces de resistir la variedad 
pero no la verdad. No cabe duda que I» 
sensibilidad media del turista corresponde 
a esa condición topófoba, aunque hay que 
agradecer al turismo haya contribuido a 
despertar la ilusión de nuevas tierras y 
nuevos horizontes.

He tomado asiento en el ómnibus de la 
una y media de la tarde para trasladarme 
a la ciudad de Maldonado. No podré de 
cir al chofer párese aquí y párese allá, pa 
ja poder captar con más detalles la implo­
sión de un paisaje en ruta. No será éste 
el único inconveniente. En Uruguay han 
prendido dos costumbres muy españolas, 
una no sé si mala o buena, la del parlo­
teo. La gente habla, y habla en todo mo­
mento. No sabe vivir si no es confesándo­
se sus cuitas. Ya digo que no sé si es ma­
la o buena costumbres, pero difícil es con­
centrarse en sí mismo o en algo exterior, 
cuando a nuestros oídos suena alguna con­
versación que pone almas al desnudo y 
nos atrae por la propia calidad de su dra­
ma. Pero si la conversación ajena zumba ‘ 
y repercute en nuestra sensibilidad en for­
ma de lataso, entonces hay como para de­
sistir del viaje, pues ya se sabe que lato­
so es quien nos quita la soledad sin pro­
porcionarnos compañía.

La otra herencia española, pésima he­
rencia para el viajero, es la de los reviso­
res o inspectores de billetes. Mi último 
largo viaje de tren, en Europa, fué desde 
Amsterdam a Marsella. Atravesé toda Ho 
tonda, toda Bélgica y toda Francia. Sólo 
c.os veces se me revisó el billete. La pri­
mera, minutos antes de llegar a París, la 
segunda, minutos antes de llegar a Marse- 
ila. Desde Montevideo a Maldonado m o­
lo revisaron tres veces,_ en un viaje de tres 
horas, muy al estilo español, cuyos em­
pleados de transportes tienen la consigna 
de no dejar tranquilos a los vjajerGs. Pero 
en un, todo sea por los fueros de la ma­
dre patria.

Pero aquí estamos y ha empezado a 
zumbar el motor. Atravesaremos la cía- 
dad Del rentro bullente pasamos a las u - 
" f ?  <cn olí'r a campiña, y el Camino . 
Maldonado empieza a presetamos el" t,r:-

Puente sobre el arroyo de Pando, "entrada a ¡a cudad en proyecto".

PAISAJE EN RUTA
mer tono verde. Cercados, lotes mostrando 
os pilares de viviendas en construcción 

las primeras alambradas limitadoras de 
tierra, Pero la tierra comienza a apa-ecai 
sin limites, como una peonza que gira so­
bre el eje invisible de un deseo eterno de 
rodar, de avanzar siempre, aunque a la 
postre volvamos al punto de origen pires 
ese es el fin de toda ruta trascendente.

olas kilómetros. El paisaje se hunde a 
nuestras espaldas. ¿Se desvanecerá todo a 
nuestro paso? ¿Somos nosotros la única 
realidad y lo demás sombra? ¿O acaso 
nosotros somos sombras también de esa 
gran ilusión del mundo? Pero allá, frente 
a nuestra ruta, aparecen nuevas realidades 
de paisaje, que de nuevo serán devoradas 
y tundidas quedarán para siempre en nues­
tra retina. Nuestro cuerpo será tierra, que 
es otra gran realidad de nuestros sentidos 
pero las ondas de color y de luz que ha­
cen posible la impresión estética del pai­
saje, eternas girarán por la comba del 
umverso.

Aun no estamos en pleno campo. El con­
tinuo cruce de vehículos y ómnibus nos 
inaica que atravesamos zonas urbanas 
prox.mas Y asi es. Llegamos a Pando. 
Una ciudad en proyecto. Todas las ciuda-
elWs hatmenCa '°  S° n en Pro>'ecto Enfcl.as hay siempre una posibilidad por 
emolir. Asi como al estilo dt P„r¡

Londres ya no le cabe ni un ladrillo rnás, 
en América siempre, hay una posibil dad 
de enriquecimiento espiritual y físico. Pe­
ro Pande presenta a nuestros ojos grandes 
galpones descubiertos que hablan de futu­
ras fábricas o depósitos. El futuro nos da­
rá la respuesta.

Se espacia el campo. El tono verde se 
define en esmeraldas tersas de yuyos on­
dulantes, o en el oscuro aterciopelado d i 
los eucaliptos. Se ven algunos campos coxr 
arboledas frutales, plantadas a cordel, si­
métricas, disciplinadas, próvidas en su ais- 
iamnento. A la vera del camino queda el 
esqueleto ce o ns res. Huesos blancos, cos­
tillas en oerfecta distancia de marimba 
aerea. La presencia de la muerte no en­
tristece el paisaje. Todo lo contrario, real­
za sus proporciones, dando realidad una 
vida que fue v una vida que sigue en esta 
ondulación de cuchillas.

Hueva parada. Viajo sin itinerario cono­
cido. No he leido el nombre de la locaji- 
d'd. Pregunto a un nino el nombre de l.i 
población y me contesta; “Soca, barro v 
-mosquitos” . Esta trilogía me traslada al 
recuerdo de mi tierra. En mi región. Va­
lencia, 'soca" es tronco, y barro y moc- 
quitos son endémicos. Tierra suave par-i 
el labrantío, húmeda de gestaciones, fe 
cunda de vida cósmica que el hombre b.,

D'V,SO '“S Pn'nerJS “ "«■  E/ iris del horizonte a d v e r e una tonalidad definida.

limitar para su propia convenien-’ia . 
Es demasiado pronto para oír el zumbido 
de ios zancudos volátiles, cuya hembra 
siembra la muerte con la misma inconti­
nencia que genera su propia especie; ellos 
prefieren las horas de los crepúsculos, con 
vapor húmedo de sol tibio y brisa suave, 
cuando más suave mejor.

¿Contemplaremos, al fin, el paisaje sin 
i elación urbana? Sí, ahora parece que sí. 
Es la primera vez que experimento la sen­
sación de sentirme acunado en marcha so­
bre la tierra. Estas cuchillas son maravi­
llosas. El vehículo se desliza por la suavi­
dad de las pendientes con rápidas alterna­
tivas, y de ellos resulta un balanceo de 
navegación de altura. El mar, verde de es- 
ta tierra acuchillada aparece y desaparece 
ante nuestros njos; —abriendo expectación 
en nuestra sensibilidad, ante la posibilidad 
de un nuevo horizonte. Asi como en las 
tierras y paisajes que he conocido hasta 
ahora, las variaciones se presentan a dies 
tra o siniestra, en el paisaje uruguayo to­
da incógnita la resolvemos de frente ¿Pe­
ro hay aquí incógnita? Salvamos la cu­
chilla, nuestros ojos se adelantan a divi­
sar el misterio, y nos encontramos con las 
mismas laderas jugosas de verde, y el re­
bano d eucaliptos que crecen pasturando 
brumas y reflejos de estrella, y las mismas 
ovejas, bolas de lana oscura- ante el esca- 
parate de las alambradas, y los mismos 
caballos de cuello estirado sobre la tierra 
y las vacas con ojos de ensueño y de can­
sancio. ¿Dónde está, pues, la atracción de 
este paisaje, que físicamente parece mono- 
tono por su uniformidad?

He viajado jomadas y más jomadas por 
la Pampa argentina, y en la dilatación sin 
fin. todo parecía uniforme, pero dp una 
pasmosa diversidad de matices. Iguajmen 
e he corrido jornada tras jornada por las 

selvas amazónicas y otras regiones selva- 
ticas de America, y a veces la impresión 
eia que me había perdido, por creer na­
darme en lugaies ya frecuentados horas 
antes, v ia misma sensación de misterio 
mantenía el espíritu tenso para la capta- 
C1°a .f6 vanedad la apatente unifor­
midad. ¿Que es lo que aquí, ante esta tie­
rra uruguaya definida en ondulaciones um- 
lormes. nos atrae hasta !a obsesión ha­
ciéndonos levantar la mirada en alternati­
va de pocos minutos, a la espera de algo 
inesperado? Indudablemente la densidad 
de sus tonos y la entidad de su ánima 

Es un paisaje despoblado, pero huma­
nizado por SU propia esencia terrigena 
Oíros paisaejs le ganan en magnificencia, 
los autiplanos andinos, por ejemplo, pero 
a grandiosidad de estos es deshumaniza- 

da. Una deshumanización a posterior!
Aquí la humanización es también a poste- 
non, pues presentimos que la vida debe 
ser fácil y agradable para los hombres que 
alguna vez afinquen su voluntad en ella.
Por eso me disgusta lo de cuchillas, pala­
bras con sabor a homicidio, y prefiero de­
nominar a estas ondulaciones senos virgi­
nales que están esperando la maternidad 
prolifica. Y este verde jugoso del horizoti- 
te tiene el sabor de una mirada húmeda y 
sonriente de compañera fiel que nos espe­
ra el atardecer de cada día.

En este paisaje no hay engaño. Ahora 
mismo se ha cerrado el cielo con ceniza 
de nubes. El paisaje parece entristece™,-; 
unos momentos, pero ¡os verdes resalta i 
ahora mas intensos, se definen mejor sus 
contornos, el fondo se dilata, y la perspec­
tiva adquiere una riqueza de tonalidades



Estas cuchillas son maravillosas. El vehículo se desliza \por la suavidad de las pen­
dientes con rápidas alternativas y un balanceo como de navegación.

t asamos cerca de una laguna, No sé el nombre. Mejor, conociendo el nombre no 
podemos hacerlas tan nuestras.

qut la claridad solar difuminaba. Solo 
alia, a lo lejos, un rayo de sol entre i. i- 
bes cae oblicuamente sobre un grupo de 
eucaliptos, que se convierten en hoguera 
v*r*le de apretada llama. Estos efectos de 
claro oscuro, juegos de rayos solares so­
bre el paisaje, nos acompañarán casi has­
ta el final del viaje.

Más kilómetros. Frente a un casalicio 
suben al ómnibus media docena de mucha­
chos. Salen de la escuela. Como granos de 
rosario humano van desgranándose en su 
cesivas etapas, hacia el hogar materno. Al 
reanudar la marcha, miro hacia atrás y veo 
sus batitas blancas dando clara luz al to 
no verde gris del-paisaje. Ello son luz tam­
bién en su alma. Estas escuelas rurales son 
la cuestión fundamental de la pedagogía 
moderna. ¿Mantendrán ellos su amor al 
paisaje de su infancia? ¿Sentirán los maes­
tros ese mismo amor, satisfechos de su 
misión civilizadora? Las preguntas se muí 
tipiarían  hasta el infinito en este com- 

problema.
Diviso las primeras montañas. El gris 

<el horizonte adquiere una tonaliefad de 
finida, aunque opaca. Las piedras van apa­
reciendo aisladamente por el llano, en pro­
misión de cimas rocosas, y 'éstas forman 
el tejón de fondo de un horizonte cerra­
do. Aparecen también boscajes de pinos y 
cípreses. En el parador de Solís, los pinos 
y apreses forman selva. Sus conos hora­
dan la red de los demás árbolés y  se ynv- 
guen con su verde intenso, destacándose 
t-íjtrc; ia claridad de ios otros verdeo.

Divisamos Pan de Azúcar crucificando 
el paisaje con sus basos rígidos, claman, 
al vacío de los elementos. La suavidad de 
la montaña con su «vocación de pan dul 
ce y hogar temperado, se hace irritación 
con esta cruz clavada en la cabeza de un 
paisaje sin pecado, virgen por la tibieza el 
su luz y de su clima, materno por la sua­
vidad de sus contornos, humano, sencilla­
mente humano, en la posibilidad de si¡ 
peí fecciones. ¿Poi que la cruz aquí, en es 
ta tierra sonriente? ¿Qué pecados ha co­
metido el paisaje contra su propia tierra?. 
¿Les hombres? ¡Cuán lejos están de aquí! 
Pero si el hombre está lejos, cerca está la 
intención resentida de quienes odian la vi­
da y en todo no ven sino el reflejo de su 
propia conciencia pecaminosa. Pero el pai­

saje sigue sonriendo, a pesar de llevar cla­
vada la cruz en el ojo inocente de su ho­
rizonte.

Llueve. Las cortinas de cristal esmt-ri 
lado cierran las distancias. Ya no hay luz 
de sel encubierto, sino claridad líquida 
oue entristece las rutas de nuestra mira­
da. Pero la compensación es prodigiosa 
Fía parado de llover. El paisaje apa; oce

lunpio después de la ducha. ¿Qué novedad 
es esta? La de una señorita a la que he­
mos visto en la intimidad de hu hogar sin 
atavíos, y que a continuación vemos en la 
calle con todas las exigencias del buen 
gusio y la grata sonrisa. Con la diferenci r 
que, en el paisaje, después de la lluvia, 
pasa al revés: el paisaje se nos muestra 
sin el afeite de los días polvorientos, -en 
la pura esencia de su matiz y de su vibra- 
ciór Como la lluvia ha disipado también 
las brumas ,el paisaje se nos aparece tan­
gible. asible, nuestros ojos perciben la sen­
sación de dedos sutiles que van aprisio­
nando los relieves de las cosas. Un paisa­
je que siendo el mismo de antes de la llu­
via. el baño lo ha cambiado hasta hacerlo 
más sensual, más concreto, más sereno, 
mas afectivo.

Pasamos cerca de unas lagunas No sé ei 
nombre. Mejor. Conociendo el nombre 
podemos hacerlas tan nuestras, porque es 
dande nombre a las cosas que tomamos 
posesión definitiva de ellas. Pero ya no 
podemos cambiar el nombre que ¡es im­
pusieron los primeros que se abrevaron en 
su reflejo, por eso lo mejor es dejarlas co­
mo un recuerdo en nuestra ilusión viajera.

Hemos llegado a San Carlos. De nuevo 
se cierra el horizonte y la lluvia se des 
ploma vertical, con pesadez de puerta <¡ue 
del cielo cayera para cerrar todos los ho­
rizontes. Así hemos llegado a Mald.ma lo.

Ni un resquicio de sol que nos permita 
avizorar las calles. Lo dejaremos para ma­
ñana.

No hemos podido dormir meditando so­
bre el paisaje. Mientras la lluvia teclea 
sobre el parche de las terrazas y tejados, 
emborronó cuartillas. ¿Habremos captado 
el paisaje en alguna de sus cualidades aní­
micas? Será suficiente una visión frag­
mentaria y rápida para captarlo en sus as­
pectos esenciales? No. Ni en ruta viajera 
ni sentados. El paisaje es algo eterno en 
su realidad de tierra y cielo y algo mu­
table en la tonalidad de sus colores, que 
el hombre no podrá captar nunca *¿n su 
esencia. Para ello sería necesario que el 
hombre tuviera, además de la capacidad 
sensitiva y emotiva, la raíz del árbol que 
se nutre de savia terrígena y jugo de ho­
rizonte, permaneciendo siempre sobre la 
tierra que le vió nacer, y la agilidad de 
las aves que taladran horizontes por las 
mismas rutas de su necesidad instintiva. 
Pero ser árbol, y ser ala, y ser hombre a 
la vez, seria convertirse en paisaje puro, 
pues integrado está por esas tres potencias 
genéticas, árbol para crecer, ave para vo­
lar, hombre para soñar.

Maldonado, 1951.
F. F ERRAN DIZ ALBORZ.

(Especial para EL DIA).

Los pinos se destacan sobre la claridad de Jd playa Atlantida.



MAS ALLA DEL SUICIDIO

JJSTE título tiene una resonancia terri­
ble. No lo hubiera escrito yo y va 

entraría a sospechar, al leerlo — como cosa 
de falsía o estupidez— sobre lo que él 
traería. Título que parece escapado de una 
mente por bajo del nivel normal, sea por 
exceso de calenturientos trasnocheos, sea 
por meditaciones dignas de un pingüino. 
Pero es un titulo justo y cabal. No hay no 
habría otro, para encabezar la historia que 
vamos a escribir en seguida. _____

•*-
Jacinto Bastarrica había decidido matar­

se. Era un hombre joven, lleno de vida. 
Había conseguido — exprimiéndole a su car­
ne unos cuantos barriles de noble sudor__
llegar a la posesión de 100 cuadras de 
campo: tropero, domador, carrero, pueste­
ro, capataz. Su voluntad había amarrado 
un bozal potreador a los vicios — que a ve­
ces le saltaban por ojos y boca— ; pero 
consiguió su deseo: verse dueño de un 
campito. Levantó un rancho tieso y firme 
como él. Y decidió casarse. De amorios 
anduvo como un año con Pastora Perdomo. 
Bueno. Vamos a abreviar. Pastora Perdo-

INDART
Paraguay 1712,

mo lo dejó por Patricio Rodríguez. Ese día. 
el día que ella le d¿jo, fría v calmosamen­
te. que le devolvía su amor y su palabra 
(sin devolverle dos anillos, un par de aros, 
un collar, un pañuelo brasileño y un fras­
co de colonia, que de él había recibido en 
el correr del año) a Jacinto le pareció que 
sus 100 cuadras de campo se apretaban y 
quedaban reducidas a un montecito con 
una cruz de palo encima. Fué cuando, sin 
darle más vueltas al asunto,, decidió ma­
tarse. Amartillaría el Colt, apretaría un de 
do, ¡pum! y al otro mundo, Jacinto. .

Y el trote de su tordillo seguía pun 
teando el camino. Tenía que dejar algo 
dicho a las gentes. A su aparcero Urbina. 
al comisario Tellechea, a su ex patrón y 
padrino don Juan Percincula y a ella Pu­
ro la cuestión es que no sabía “escrebir’’. 
No se iba a presentar a los dichos y decla­
rarles: — Me viá pegar un tiro. — ¿Por 
qué?, le preguntaría Urbina. — Por tal co­
sa. —  ,'Pero hermano, ninguna mujer vale 
ni medio vintén de pólvora! Y fíjate que 
cada bala la están cobrando a medio rial 

¿Por qué?, le preguntaría el comisario
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■Por tal cosa. — ¡Pero, Jacinto, si debe­
rías de regalarle la mitad de tu campo a 
Patricio Rodríguez por haberte sarao de 
ese apuro! — ¿Por qué?, le preguntaría don 
Juan Percincula. — Por tal cosa. Y don 

Juan Percincula a lo mejor lo sacaba a p , 
tadas puerta afuera, pues era muy brul

¿Por qué?, le preguntaría ella __p ol
vos. Y Pastora abriría la jareta y le a2p. 
taría con una risada como la última que le 
dedico después de decirle: — Mirá, entre 
un nandú y vos me quedo con el ñandú 
Porque al ñandú lo puedo desplumar sin 
«emplómete! me. .

Y el tordillo seguía punteando el cor- 
dor. Tema que “escrebir” y no sabía hn. 
cerio, y tema que pegarse un tiro

En eso sintió un grito: — ¡Jacinto! Vol­
v o  la cara, fba pasando frente a la pulpé­
i s  del Tinao Bagre”. Su viuda. Fraucin, 
Machado, estaba en !a puerta y er„ ¡en 
le había gritado. Había quedado viuda , 
al frente del negocio, sola, sin hijos sin 
mas compañeros que el perro Bastillo v el 
gato Mandinga ¡Allegúese, Jacinto' Je 
Mego al hombre <?n otro grito. Involuntaria- 
mente terció la muñeca y allá atraco el 
tordillo junto a la puerla.

guna tropeada se apartaba de la ronda t, 
raba un cuero al suelo y él se tiraba sobr- 
ei cuero y pensaba: ¡No sé, m lo sabré nun 
ca. como juí a caer entre ias manos y las 
patas de la Erancina! Sabía que había' tei 
minao con el Bagre, que jué como matar 
un tigre con la ramazón de un zapallo; sa- 
bia que los trucos enredaos de tantos ella 
los concluía a garrote: sabia que a los ma­
maos les devolvía el fresco con un porrón 
que le llamaban por mal nombre "o! ba- 
queaño Sabia todo eso y juí a caer entre 
r>us manos y sus patas.

Con espacioso paso entró Jacinto y  se 
dejó caer en un banco. -P ero. —excla
mó la viuda medio sobresaltada por e! la­
mentable aspecto del hombre—  ¿qué le p 
sa. Jacinto? — Y  nada. Aflojó el barbi­
jo, se sacó el sombrero, y se rascó larga­
mente la cabeza — ¿No quiere tomar algo. 
Jacinto? ¿Un refresco? — Mire, — respon­
dió éste al cabo de una profunda medita­
ción— , sírvame una caña doble. Sirvió en 
silencio ella. Tragó un buche Jacinto. Y 
después dijo: ¿Usté sabe escrebir, Fran-
cina? Claro que sé. — ¿Me podia escre­
bir cuatro cartas? — ¡Cuatro! Vea que son 
las tres de la tarde. -— Y, bueno, cuando 
escurezca griende las velas. — ¿Pa quién 
son las cartas? —  Pa Urbina, pa . Mire, 
Erancina: esta noche me vi ó pegar un tiro 
y '— ¡Ave María Purísima! ¡Usté esta
loco! — Si tuviera loco no me pegaba un 
tiro, me pegaba cuatro o cinco. — ¿Y por 
qué, cristiano, va a cometer ese hecho? 
—Pastora me dejó por Patricio Rodríguez 
—murmuró en tono sombrío el hombre 

Mire. Jacinto, -  -así empezó su discurso 
la viuda, discurso que terminó a las 1 1 de 
la noche, trancada la puerta y vacio el bo 
tellón de caña. Debemos abreviar. Franci- 
na pasó a ocupar el rancho de Jacinto des­
pués de pasar por el Juzgado de Paz de la 
quinta sección de \m departamento fronte 
rizo. Y Jacinto Bastarrica, sin pegarse el 
tiro que había proyectado, entró en el in-. 
fiemo. A veces, apartado del pago, en al-

Crerto amanecer golpearon en la puerta 
del rancho de Jacinto. Abrió y se encornó 
con el milico Sebastián Camejo. —Don f¿, 
cinto — le comunicó éste —  el comisario 
le manda decir que vaya deseguida. Apare- 
ció ahorcao un hombre en el galpón de lo 
de don Torres y naide sabe quién es. Usté 
que ha caminan algo, a lo mejor lo conocí 

Allí fué Jacinto. En el galpón estaba el 
comisario, dos guardia ciViles, y cuatro o 
cinco mirones entre los que se hallaban 
nos chinas peonas. De lejos, todos contení 
piaban el cuadro marabro. Ladeada la ca­
beza del hombre. Un gesto espartoso se 
había petrificado en el rostro amarillo. Im­
ponía aquel cuerpo colgante al que un leve 
y pausado balanceo hacía más siniestro 
— ¿Lo conocés, Jacinto? — Si. señor. Es 
Macario Santos, al que le decían el Ban- 
durna, pión que jué de don Wenceslao 
Lima, estanciero de Rivera. Se hizo un 
hordo silencio. Uno de los mirones habló 
aespues: — ¡Pobre hombre, qué vida hab- . 
llevan pa llegar a este trance! Jacinto emi­
tió una risa breve, seca, despectiva y  dijo 
con cierto toque de duda: — ¿Pobre hom- 
bre. . .. El que habló primero medio - 1- 
sulfuro. Y expresó; — ¡Ya quisiera vo ver­
lo a uste en e> lugar que está él! jacinto 
resDondio: — ¡Ya quisiera vo verlo a el en 
el lugar que estoy yo! Entonces el rom. 
sario dio dos pasos hacia Jacinto y |e pre­
guntó, medio extrañado, medio colérico 
— ¿Por que decís eso? — Mire, comisario 
— respondió calmosamente pero con firme 

.voz Jacinto—  este hombre se quiso susui- 
dar y se hizo el gusto. Yo quise hacer lo 
mesmo. . . y me susuidó Francina Macha 
do Asi es que sáquele lo que le sobra 

-X

El que me contó esto -testigo ocular 
del caso—  expresó solemnemente que de 
pues que Jacinto traspuso el portón <-i 
muerto se puso a reír.

/osé MONEO A! 
("Especial para EL DIA:.
Dibujo del autor.



Madre india. E- es cuitar F-.rtuu.do Honda moldea ur. busto del ?riista de cinc Bebo Alonso.
de Vinales.

i * «UIEN dijo que la arquitectura es 
una música congelada. La frase no lu 

ce exacta porque la armonía de las lint «s 
tiene su equivalencia —  al revés — con 
le línea de armonías. Ante la escultur.i, 
muchas veces hemos pensado algo así: es 
un grito detenido, es un gesto aprisionado, 
es una ráfaga cristalizada. La cuestión es 
detener el grito, aprisionar el gesto, cris- 

. talizar la ráfaga. Lograrlo es lo difícil. El 
escultor debe ser un poco demiurgo para 
vencer el tiempo. Y. cuando lo La ven­
cido . . .

Ahí están los museos siempre vestidos 
dt novedad con sus mármoles y sus bron­
ces Ahí están los monumentos conmemo 
rativos sin que los melle el monótono olea 
ie de las horas. Ahí están, impasibles al
renovarse o morir** del dilema dannunzia-* 

no. Mientras la vida teje y desteje — p. - 
nelope universal — sus madejas de tiem­
po, la escultura permanece en su feci nda 
inmovilidad. A su alrededor vibra y cr-ect* 
la dinámica^estética: pero ella mira, secu­
ra e indiferente, desde sus cuencas de pie­
dra. . .

Hago estas disquisiciones en el estudia 
del escultor Fernando Boada. Mientras el 
artista muestra este boceto o aquel inci­
piente modelado, la imaginación sigue su 
espiral ideológica. Efectivamente: aquí es- 
tá el cotidiano milagro del Génesis, ->l 
mundo recién nacido de unas manos crea­
doras. La arcilla responde como una aguja 
magnética al imán de la inspiración. La 
faga queda encarcelada. Luego se liberta­
ra en la admiración de los que la contem­
plan .

Rápidamente el escultor trabaja. Parece 
acariciar el barro. Obedece a una mate­
mática instintiva. Aquel ángulo, este ric­
tus, . Todo gira en su afanosa búsqueda 
at un minuto concentrdo. Afuera.* los p. 
nos susurran dulcemente para acompasa1 
ccn su música en penumbra la labor del 
artista. De pronto, el escultor sonríe. ¡Ha 
encontrado el golpe de luz! Y amasa y di­
vide y perfila el limo maleable. Mira 
su compañera, comprensiva y solícita. Ya 
nace el torso admirable, ya surge la cabe­
za esplendida... Ahora puede caer la tar 
de. Siempre habrá un amanacer en los pu 
pilas mudas. . .

Asi trabaja este escultor cubano. No ha- 
re un elogio suyo porque basta su galena 
para asegurar su prestigio en nuestro, mun­
do artístico. A través de toda la isla se 
encuentra su firma. Se le cotiza bien. Se­
na cosa de asombro hallarle mano sobre 
mano. De aquí o de alié le vienen los en­
cargos .

bu trayectoria es fértil. Nació en La Ha­
bana en 1902. Como casi todos nuestros 
artistas, hizo sus primeros estudios en la 
Escuela de Artes Plásticas “San Alejan­
dro”. Al graduarse, le aguijoneó el ansia de 
^nchos horizontes: París, Madrid. Barcelo­
na. Vivió intensos días de bohemia, que 
aun evoca con un dejo de nostalgia. Y. en 
Ja capital de España, obtuvo un resonante 
galardón, primer laurel de su camino. Su 
“Cabeza de Niño” merec.ó. junto a obras 
de consagrados escultores corno el maes­
tro Mariano Benlliure, s=rreproducida por 
los periódicos madrileños. E! eco de ese 
triunfo llegó a Cuba.

Al regresar, expuso en el Primer Salón 
Nacional, en 1935. Su “Inoa Voluptuosa ’ 
alcanzó uno de los primeros premios. En­
tonces el Ministerio de Educación le ofre­
ció una beca de viaje. Salió otra vez de la 
patria, rumbo a los Estados Unidos. Andu­
vo. cazador de emociones, poi los grande 
muscos de Norteamérica. P tic:»a. ■

IT INERARIO  DE CUBA:

EL ESCULTOR FERNANDO BOADA

m it in  ; Fi n H. de Hache, que en un naufragio cedió su salvavidas.

n r un soplo de arte en cada una de t .le , 
tallas.

En Camagüey, ciudad muy señorial. 
Boada tiene dos monumentos representa 
t ivos de claros valores cubanos: bustos de 
Carlos J . Finlay, el sabio que descubrió 
el agente transmisor de la fiebre amarilla, 
y de Enrique José Varona, el filósofo cuyo 
centenario acaba de conmemorar la Repú­
blica. En Bayamo, la cabeza de Perucho 
Figueredo. autor de nuestro Himno Na­
cional.

Asi, en diversas poblaciones. Marti, Ces 
pedes. Maceo y otros próceres de nuestras 
guerras de independ.ncia, han encontrad i 
en Boada un feliz intérprete. En La Ha­
bana, puede verse su firma en los jardi­
nes de la Universidad, en el bronce que 
iccuerda al geógrafo Esteban Pichardo: y 
a la entrada del Ministerio de Agricultura, 
en el que recuerda a Alvaro Raynoso, el 
estudioso de nuestra caña de azúcar. En 
e! Ateneo, los bustos de Varona  ̂ del his­
toriador Rodríguez Lendián

Cuando un nombre se ha multiplicada 
en muchas obras, es justo el reconocimien 
lo de sus conciudadanos. Eso hago con es­
tas notas escritas para lectores del Sur 
Mientras tanto, el artista trabaja. Yo le 
observo y sé que todavía hay muchos so­
les en su cielo interior. Moldea apasiona 
da mente y yo recuerdo la frase de José 
Marti: Los apasionados son los primogéni­
tos del mundo. Del barro informe, nace el 
ala radiante. De la raíz oscura, la sonrisa 
de la flor.

Andrés de PIEDRA-BU EN O. 
La Habana, 1951 
Especial para EL D IA .

después volvió a Europa. Mas tarde, \in> 
mese sen Méjico. Y. en todas partes, dejó 
huellas de su vasta producción. En el es­
tado de la Florida hizo tres exposiciones 
corr buena acogida de crítica y de ven t i .

En Cuba, tiene obras en tedas las pro­
vincias. En La Habana, dentro del perí­
metro de la capital. Fernando Boada ha 
realizado bellísimas interpretaciones. Asi. 
-íl simple recuento, recordaremos el mo- 
rumento evocativo de Franz de Beche, em­
plazado en el Parque Juvenil José Marti 
Es un tributo a un esforzado atleta cuba­
no que. en el trágico incendio del vapor 
“Morro Castle*’, ocurrido allá por 1937. 
ceaio su salvavidas a una compañera de 
viaje y fué a enfrentar la muerte entre las 
olas. . . ^

Otra escultura digna de aplauso es la 
que ornamenta la entrada del Palacio d 
Convenciones y Deportes. Ha sido deno 
minada “La Meta” y es la perfecta expre­
sión de! movimiento. .Una bella mujer, en 
cuyas formas se adivina el ejercicio de 
portivo, se encamina hacia la estrella. Es 
una invitación a la marcha, al lado de ella, 
sin dejar de mirarla.

Obras muy conocidas de todos los ha­

baneros son las que exornan algunos pu- 
leones en el Cementerio de Colón. Sobo 
la tumba de Víctor Muñoz, inolvidable pe 
riedista que instituyó entre nosotros la ce 
lebración del Día de las Madres, se erige 
una noble figura de mujer, símbolo de las 
que todo lo sacrifican por un hijo. Cad 
segundo domingo de mayo, la clase p?rio 
distica se congrega en el lugar donde duer 
iré el compañero. Allí, a los pies de la 
madre venerable, se ratifica la devoción 
suprema a la que nos dió el ser. 13 . 1-. 
ha legrado hacer una estatua severa, huoi-i 
la que se vuelve la mirada respetu* ».

También en la propia fiecrópoiTsrr^rrbr-' 
la bóveda de los deportistas, se yere s » 
admirable mármol: el atleta cons .
por la inmortalidad. Es un trazado fuer. 
Impresiona. A nuestro juicio, expresa i caí- 
mente el tránsito a la gloria. Es un ^'aha­
jo  que puede satisfacer a cualquier es­
cultor .

No vamos a seguir el itinerario ínU,;: 
tíe las obras de Boada. En muchas i ice 
iidades cubanas se alzan bloques alu>:v 
a la maternidad. Es una idea que ha
3ido en !a conciencia popular. E' '• » l> 
grado, sin repetirse en el tema 'gua!. '

juaiez, el 'indomable que .salvo la liber­
tad de su paUr. ( Marmo'. en el Pala- 

rio Presidencial).



Mü5e°  *  Cartas C on^itvcor^es  „ e Schwyz (SaiZe).y*■ v ju/Zci

f  n Santuario (Ir Independencia Unidad Y,,,.,,. / c •j.empm « ^ Suizas
paree de todo __ . . nuenia y perdura romo . i . ----- -

g lE M P R E  es de interés y actualidad ocu-
n re-erf  ̂  T  *0d°  Valor esPintual que Te- 
la efd a P  , C° nS' rUCtÍVO e s ta n te  para
L i  u  v , am¡IÍa °  de 105 Pueb!os.PLa lamilla y la nación son dos pilares incon

mcy'bles de nuestro tiempo en torno de los 
cua es edificase cuanto significa progreso v 
ciyd'zacion. Cuando a,guno rfe estos^dos 
pilares se resiente, es que los valores fun­
damentales del progreso y de nuestra civi­
lización <?stan en crisis. Si alguien lo no ,  
en te la d a  juico. examine £ “

. a cr,s,s por que atraviesa hov el
tTnentes L aqUen<le V a" ende nuestros ' « »tinentas. Las causas han sido y son- el me 
>ndPr? r 0 °  abandono de los derechos de) 
mdiyiduo como participe de ,a familia y 
de la nación, ya sea en lo que ambos re 
P asentan como elementos de cultura o a 
ciudadanía política. Tras nu^traf c ^ s  con 
temporánea mundial se ven „  f
amenazados aquellos valores deTndepen" 
oenca y  sql.dari.dad humana e
el md.viduo como m.embro de la f“  

de la nación. Ni más ni menos que re 
petimos, los dos pilares sobre los cuales se

r s t e r  “ "o3 y constructivamente a
t  etis as i  y u a”  ^  '° S EStad° S Dr<- k*esistas y  civilizados.

tanteé ~

r

en e, espíritu
lia. por ejemplo, e! amor i f
gre, ei culto a lra padr?  * ' !  Z T ^ ' '
Que éstos rt «iic » y a la tradición
L ,d a 7 ,o d e  " „ t . nnuTdr dadOS tic-
fundamentales de la familia Ton ° S Val° res
de aquel esPí,i,u c i^ ít a d i '56£ ne*P0" en' “  
hemos de busca, idénticos  ̂ v a t e » '  
tienda a mantener el amo, T  T l i  ' 
bles el culto a las instituciones quf  te hTn 
dado vida, al espíritu tradicional quedes

em re eiy ayeTd T ah^ 7  T ” "  S° IÍdarU>
mismo exponentes c^vi.izadTr^ ^  ^

Pensando asi acerca del espíritu de la 
familia v de io« .-*.ic»ki„  * K aeen pueblos, topamos un día
e Suiza con una institución simbólica de 

y sumamente interesante De doble 
eres porque ia institución a que nos re 

ferimos se hallaba al margen de lasTran
EsTsúaMeT 1 agl0meraci0nes ciudadanas.

*■ =  r s t ta r v t

nación. En Suiza se las ve hasta en los 
lugares o pueblos más apartados v peque
centro deCJemp,°  hemOS VÍStü Schwyz, centro de un pequeño, cantón helvético que 
uenta todo el solamente con 70.300 aimas.

m iT Í KTISma de SchWyZ "ene aPenas 10 
a itantes. Estas ciicunstancias extra- 

nas de lugar y población lan Infima sor-
S T „  ; T Ch°  más al «aminar la índole de la institución que nos ocupa. Se trata 

e un Museo de Cartas Constitucionales. 
Es decir: de una institución de abolengo po

'js jr> < «> vAr,t , . “ " ^  ( t w  w —•{' vil

Tr - ~ . u s a u  váo,r-4*i i  r
.'" r1 ’f «l-V " * 1 ré¡fü>¿>-aj..c^rs._ r, . v ^ r ^  c.

Carta Magna de 1291.

ción h I f v  H aen,ca lfi Confedera- 
c nnes“  p  a W  a sus consl.lu-‘ ePor <iue precisamente en Schwyz
sTfzI? QUe e" na’ “ i * 91 de la "« io n

No es necesario conocer el espíritu que 
Suiza alienta para percibir a simple vista
de Schw °  de Car,aS Con^tuc¡onales de Schwyz es una manifestación de cultura 
política del pueblo helvético. P „ ,que este 

usen es mas bien un monumento a su 
pasado individualista. a la tradición solida- 

a de su familia nacional y a sus valores 
constructivos. Estudiando el contenido de 
su veintena de documentos políticos y Car 
Lis Constitucionales, pronto se verá algo 
mas que una mera manifestación de cultu­
ra política Es un auténtico santuario vi- 
yiente del espíritu que aliePta aún ,a vida 
de todo el pueblo suizo. T o d o »  los docu 
mentos constitucionales o políticos que 
guarda el Museo de Schwyz respiran los 

es de independencia personal y colecti­
va y de solidaridad nacional que ha mame- 
nido y mantiene en vida todavía hoy a la 
pequeña nación centroeuropea.

Desde el primer documento, que luce la 
fecha del 26 de mayo de 1231 y pertenece 
al diminuto cantón confederal protoprinc- 
pe de Un como los fe  cantones tan pode-
U dT rT  ¡Ch' de' 16 de ^ u b r e  de
de 1 3 S ?  R T  T  SUy°  del 6 dt' marz& de 1353. o Basilea, del 9 de junio de 1501
etcétera. En la Constitución contemporánea 
como en la Carta Magna Fundacional de la 
Confederación Helvética, formada origina­
riamente el 1? de agosto de 1291 por ln3 
tres cantones de Uri. Schwyz y Nidwalden 
se Plasma cas, invariable ei mismo espíritu 
ciudadano suizo. "En el nombre de dios " 
rezaron ayer v hoy las primeras palabras' 
de su Constitución confederal. Esto no es 
óbice a que convivan respetuosamente en­
tre si confesiones distintas cual la católica 
la protestante, la israelita, etc. “Unánime­
mente juramos y prometembs no tolerar 
en nuestros valles a ningún magistrado ex­
tranjero. . Idéntico espíritu de sobera­
nía e independencia sigue alentando cn 
,{ Z  ' CUyf  neuíral‘dad a ultranza no

ner nrñ,Un J°  ,ndnm^  P^a mante- ner incólume en nuestro tiempo aquel rr,„.
om o fundacional normativo del ano 129]

■ considerando la g;avedad de los tiem­
pos y  a fin de hallamos en mejores mnri 
emees para defenaernos y conservar en sú‘ 
integridad nuestras personas-y bienes .mra-
rrernT enter<' ÜUena íe "yodamos y' soco rrernos mutuamente, unos a los otro-,
con nuestros actos y nuestros consejos Tn
ñüTÍrT bT ° S y  n’JeS" ° S b‘enes- ™" todo nuestro poder y nuestra fuerza, contra to- ’
o contr 3 T í, qUe Cometa «'Otra nosotros o contra cualquiera de nosotros un acto de 
violencia o de injusticia-’. Tal respeto rec-

daño personal y nacional frente ?  Ttrope 
lio. a la violencia o a ,a injusticia t a T Z o  
ha desaparécelo en la Constitución nf ha 
podido ser superado. Son valores eterno, 
que los hombres suizos del año 1291 , en- 
taron para que duraran, “en ínteres v nro- 
secho de todos, eternamente con ,a ayuda

¿El por qué está este Museo de Cartas 
Constitucionales y documentos políticos en 
bchwyz. pequeña villa, centro Se su can 
on. en lugar de Berna, capital de la Con

c ^ eT lT ñ leh e‘ T tÍCa? P° rque Suiza rinde pleitesía y reconocimiento al pri-
m  12qT0np aUe 'nÍ,C'ara 'a Un¡dad helvética Fueron los hombres de Schwvz
T n e c T X 'T 00 ar” eS qJe otrosa necesidad de unirse confederalme-te en
nac,on o grupos de cantones helvetas Te
n acT naT  ÍntCreSes > 'n tu ronacional. Esta constructiva visión señera 
protoprmepe le ha cabido en gloria v W  
al pequeño cartón de Schwyz. P„r ello s- 
lo ha elegido como culto al patriarcado o 
génesis de la gran familia suiza, cuyo abo-
lu c T e Unc aCt'°nal y .jerarquia honrosa debe ucir el cantón originario. Es a modo de

r 0e , T " °  a' dereCh° de Progenitura ha-ia el lugar pequeño que sentara como 
ningún otro los grandes jalones fundamen­
tales de la unidad de su pueblo. Y sin otra 
manifestación de fuerza o poder para ello 
que la del acertó tenido al elegir hrs sanos 
principios que alienta de Carta Magna cons- 
titucional de 1291, año de gracia para T  
Confederación Helvética. Es, pues, culto y 
tributo a un santuario de cánones sol,da­
nos de unidad e independencia de un pue­
blo pequeño que ha acertado a regirse 
hasta hoy con aquellos principios como

grande? ^  mWh°S PUeb‘° S temdos P°r
s  D. B
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W'OS hechos parecen querer demostrar que 

aquellos años 1850 y 1851, de feliz y 
centenaria memoria, tuvieron no sé qué 
astrológica influencia teatral sobre los crios 
que en España entonaban las primeras 
arias mocosas al son de maternales coros. 
Ye he aludido al centenario de D. Tomás 
Bretón. Y hoy la prensa diaria me informa 
leí de Vital Aza. Ya estaban en potencia 
los serenos de “La Verbena de la Paloma' 
>’ el perro que nunca se sabrá si estuvo 
hidrófobo dé~ “Ei Rey que rabió”, por no 
cit£r sino la zarzuela más difundida hasta 
nuestros días con letra de un médico astu­
riano frustrado que nadie conoció por el 
Dr. Aza. porque sencilla y castizamente to- 
drs lo designaron Vital Aza. Dejó bastan­
tes sainetes y abundó en la “comedia asai 
netada y de gracia chispeante”, de todo lo 
cual llegó a cotizarse en nuestros escena­
rios d? principios de siglo “Zaragüeta”. Di­
cen los que saben que escribió mucho en 
revistas del tipo de Jaque Mate, El Cohe­
te. Gtl Blas y El Garbanzo. Y agregan: “en 
4U5 ratos de vagar escribe algunas compo- 
sic/onc/tas ligeras en el uMadrid Cómico", 

”Composicioncitas ligeras. "Madrid 
Conuco . . ” Oh. la sal de la ciudad del oso 
y del madroño. Se leen aquellas coleccio­
nes, aquellas ocho carillas grandotas, gene­
ralmente litografiadas — con fobia a la fo­
tografía— . en las que domina un sentido 
humorístico de la vida y se piensa necesa­
riamente en el signo y el destino de aque­
lla tierra que siempre fué punto de partida 
generoso para todos y entre una sonrisa y 
una tragedia complicó la visión de las me­
tas. Madrid Cómico, aventura de D. Miguel 
Casañ en 1880, continuada luego por la 
pluma ágil de D. Sinesio Delgado y, más 
tarde, por D. José de la Loma, da la pauta 
para interpretar un ángulo de la vida ma­
drileña. con sus manólas y sus horteras y 
sus chulapas y sus toreros. Estos tomos 
que tengo a mano corresponden a los años 
inmediatos anteriores y  posteriores al la­
moso 98. de la no menos famosa “Genera­
ción". De la generación que en siglas de 
“Corpus Barga”, fue designada VABUMB. 
con las-iniciales de Valle ínclán. "Azorín”, 
Benavente. Unamuno. Maeztu y Baroja. De 
la generación que buscó en lo trascendente 
las causas de la decadencia española. Qui­
zás de las pocas cosas serias, y hasta ace­
radas. que se leen en estas colecciones in­
completas de Madrid Cómico que tengo a 
mane, proceden precisamente de dos hom­
bres del grupo — muy poco grupo, por cier­
to— que tanto haya dado que hablar. Pues 
p í. Martínez Ruiz (oue aún no firmaba 
“Azorín”) le dio por hacer ciertas crítiQas 
al estreno apasionante de la “Elertra” de 
Galdós, lo que motivó un brulote terrible 
de Maeztu que consideraba a su contem­
poráneo romo ex-anárquico y entonces je­
suítico. Todo violencia y encono. Porque la 
GENERACION se inicio así. como el es- 
padr cuando entra a matar. Pero ello mar­
ca evidente contraste con el tomo genera! 
de la publicación, en la que si bien no fal­
taban las criticas violentas de Leopoldo 
Alas (Clarin) en sus Paliques, las de Anto­
nio de Valbuena en sus Ripios y las de 
Bcvadilla (Fray Candil), bajo el título de 
Baturrillo, la dominante era la búsqueda de 
hacer reír, aunque fuera a costillas del próji­
mo que caí a en sus relies. He dicho "la 
dominante”. De esas dos columnas m aci­
zas. surge como llamarada por qué Madrid 
siguió por muchos años reuniéndose en ios

SINESIO DELGADO, por Rojas.

"Primero entre los primeros 
es aquí donde le ves, , '
Sinesio Delgado es
el “non p us" de los COPLEROS".
M. C. 7/10 99.

VITAL AZA, por Cilla.

"Su talento y su estatura 
regañaron una tarde, 
por cual de los dos podría 
presumir de ser más grande.

cafés, entre cncnarachos y pullas. Ahí está 
una parte de le: explicación de las peñas. 
En el número primero de la tercera época 
(1899), bajo Loma, Luis Taboada comenta 
el fenómeno: "Aquí 1c cómico triunfa so­
bre todas las demás manifestaciones de la 
inteligencia humana, y hemos llegado en 
este punto a tal extremo, que si nos dan 
a escoger entre una comedia trascendental 
del señor de Ibsen y un juguete lírico de 
Paso y Alvarez, con música de Quiniio, nos 
vamos desde luego a ver lo segundo". Es 
cierto que Taboada aquí — para ser since 
to— se ríe de la risa. Bien pudiera Bena 
vente, varios lustros después, caer en la 
designación de "La ciudad alegre y confia­
da". Frente a todo ello yo me explico el 
asombro que demostraba wen este dormitó 1 
Montevideo aquel magnifico escritor y m* 
nistro de España D. Enrique Diez Cañedo, 
cuando me decía: "Yo (marcando bien el 
ío) no sé que pasa, en Montevideo no hay 
un lugar decente donde se pueda departir 
a las cuatro de la mañana".

Juan Pérez Zúñiga, Felipe Pérez y Gon­
zález, Vital Aza, Fiacro Iráizos. si bien 
constituían algo así como un contracanto 
del 98 eran una carcajada, todo lo intras­
cendente que se quiera, pero carcajada al 
fin, aun en la época en que se venía abajo, 
con la guerra de Cuba, todo lo que había 
sido grandeza española. Mientras los del 
98 querían rehacer — no sé si lo lograron— 
estos autores de cuartetas y de quintillas 
jocundas buscaban en el ingenio de una 
consonancia dislocada o de un octosílabo 
estridente la risa franca del lector, con lo 
cual se alejarían todos los otros grandes 
problemas que han seguido suscitándose 
hasta ahora. Aquellos señores con toda la 
barba y con botas, que solían quejarse del 
empleo administrativo, al que sumaban ge-

v pora oue el duelo fuera 
en condicione* »rfua’es, 
los padrinos obligaron 
al talento a arrodillarse". 
M. C. 9/12 1899.

neralmente alguna carrera liberal no ejer­
cida, demostraban una falta de seriedad 
extrínseca, posiblemente equilibrio de la 
seriedad intima que los llevaba a ganarse 
e! cocido o las judías diarias con altibajos 
de versificación. Repito que serían intras­
cendentes las versadas escapadas de las 
manos, pero frente a otros tipos de pu-

RAMON CILLA, por Navarrete.

"Correcto y elegante,
ingenioso, satírico y  lecundo.
es Cilla el dibujante
que más ha d.bujado en este mundo"
'M. C. 21/10 99.

MIGUEL CASAÑ, por Sancha

"Fundó el primer MADRID COMICO; 
es poeta y es autor •
“Miguel Casañ. por lo tanto, 
es mártir y fundador!"

blicaciones humorísticas, ¡qué ventaja la 
suya JAquello. por lo menos, era sano. Y 
desparramaban más sal que en una ecua­
ción química. No siempre estarían de vena. 
No todo sería de primera calidad dentro 
del género. Pero muchas veces se advier­
te una acertada de esas que valen por un 
año de tonterías en otros periódicos. Tuvie­
ron incluso influencia en estos medios. El 
Caras y Caretas, especialmente el monte­
videano, hasta en el formato, La Fusta, 
que ya comentara, algo en Rojo y Blanco 
(si bien éste se acercaba más al tipo del 
Blanco y Negro) y en el P.B.T. porteño, 
mostraren seguir huellas de la hoja madri­
leña. No nos querían mucho a los ameri­
canos. Por cierto que no les hizo gracia 
que un premio gordo de Madrid cayera en 
Montevideo. Pero, en fin ,no olvidemos que 
habían tenido sus pretensiones. . . y que 
Pío Baroja nos trata peor en “Juventud, 
egolatría”.

Les dibujantes eran muy buenos. Ramón 
Cilla, sxcepcionalmente trabajador, San 
cha, Santana Bonilla, Leal da Cámara, Na- 
varrete, Medina Vera, Luque, Rojas. . 
Los apuntes del natural de Marín su., 
siempre obras de arte. De esos lápices se 
escapa una alegría, una euforia permanen­
te, quedan también el signo de la publi­
cación .

¿A quién, sino a ellos, se les pudo ocu­
rrir iniciar un concurso con el tema: ¿Cuál 
es la mayor inocentada?, que provocó 
cientos de respuestas, que van desde aque­
lla fuera de concurso de Eusebio Blasco:

La mayor inocentada, 
es hacer labor honrada 
para la masa oprimida, 
en una nación dormida 
que no se entera de nada.

hasta la que obtuvo el primer premio, de 
Celestino Vichy de la Peña:

La del Señor Soberano 
al dar a la raza humana 
apetitos de gusano 
y colocar la manzana 
al alcance de la mano.

Y el premio fué concedido por un ju­
rado, que falló en verso, integrado por Vi­
tal Aza, Tomás Luceño y Sinesio Delgado. 
Vital publicaba sus biografías de hombres 
célebres, entre las cuales una saladísima 
del emperador *Tito. Era gente que se des­
bordaba en versos chispeantes, hechos con 
una facilidad inimaginable. Parece que dor­
mían en verso y transitaban en medio de 
coplas. Felicidad la de Acuña de Figueroa 
si hubiera vivido en esa época y lugar.

El teatro, lógicamente, tenia que pre­
ocuparles. Y. muy especialmente, las co­
ristas, cuyos atuendos elementales eran re­
catadísimos para una percepción contem­
poránea .

Los que nos van resultando decidida­
mente viejos son “Clarín” y Valbuena. Mu­
chas veces tenían razón. Pero exageraban 
su critica contra el simbolismo. Y no se 
le puede perdonar al primero — aun re­
conocidos talento y cultura—  su fobia con­
tra Rubén Darío.

Y entre las publicaciones de valor du­
radero, hay coplas murcianas, intensas, de 
Vicente Medina, a las que he de aludir 
en próxima publicación.

./. C. SABAT PEBET
(Especial para EL D IA ).

EN EL CENTENARIO DE VITAL AZA

EL SIQNO DE “MADRID COMICO’



XIX,  >¡ inmenso an¿i<r< rnm o gótic Parlamento.

§ V inyecta Londres, en estos días, un es­
tupefaciente enérgico (dosis de fe y de 

co^anza, y de sueños febriles ai mamo 
tiempo): el Festival-Exposición Británico. 
Ostentación. Realizaciones. Permanencias 
inglesas.

Se comprende bien la necesidad de cor­
diales fuertes, en la Inglaterra de hov Y 
que seducirse quiera, y enfebrecerse, país 
sometido a drama y lucha interiores an 
intensos. Perqué no es fenómeno simple.
“  PeíIpeí ,a leve’ ni pequeño drama, el 
marcado descenso de la nación b, .tánica 
por la escala moviente y eterna de los Im 
peños nuevos, y  de los Imperios viejos. Es­
cala de navio en mar inquieta. El destino 
en la .nqu.etud Cada peldaño, de jerarquías 
mundiales hecho. En la jerarquía nerma 
nente de la potencia. Y, más aún, en el pres
“óres^ i A  DO' ei!Cla- Infam£ '«  Palabra (prestigio ) cuando de potencia se habla

Pero bien irrevocable al fin. Aunque no lo 
quiera uno de esos prestigios de pode" el 
mundo se hace. Y se hizo. Sin que lo cam­
bie nadie Mayor tragedia, además, cuando
d o ’ N ™  e' PUeb'°  en grad«  ^acendi do. N, se entrega. Porque vibre aun su 
fuerza intima. O la sienta vibrar. O la pre-
hne rf° fU<?8°  sa8Tado arda todavía en el hogar de sus capacidades. Y cuando tal pe

; s ; : r a' aun ei « *» «
Acaso lo mejor de la Inglaterra de hoy

en e7UnodaS' S” * '3 Ingla' erra de siempre) el poder de esa confianza se halla p,eci
-mente. Con ,a fe. En h, tosudez b rh l,'

. ,qa7S, ya pues,a a prueba (¿quim '40. 1. y  fuerte es la proel,.,, h-,

cH'‘y  S!Ú'° X ,X - mas /«nd'nense y  britatuco qut
"  ire/son a la remana en la plaza de Tralalgar?

como no lo fuera nunca. Con tanta ideal 
grandeza en el esfuerzo de ahora para re- 
c.ear prestigio sin riqueza (o  más) como 
hubo mundial potencia en su prestigio de 
a.ver. ¿Quien no comprende, pues, que áni­
mo nuevo se cree la Inglaterra de hoy exhi- 
b-endose su propia obra, buscando en ella 
signos del destino, o la propia justificación
¿D rtten H ^ T V " “SU” deStino inmediato? VD dicadas la fe y la confianza —  se pre-

t l  3 fUn° ~ ,  y e! sue" °  (modos del F if i-  
val) t.an solo a la Gran Bretaña, y a la

r a s T .p í d bntánÍCa de nacion« -  enmavor caso? ¿Prueba para sí mismo de lo que'da 
odavia la propia capacidad, o (mejor) sue­

no de lo que aún podrán dar las propias 
capacidades? No es inglesa esa manera T e  
das las exposiciones, cierto (también la de 
v ° ^ H h° y - S° n producto de "so interno 
oue Z I A  t  V'aJer°  S,n,ple' y extranjero,
éste e L n  SerVar y Ve ° frenda aden’^ ' 
hién d,h ?  3. 656 0tl°  extranjero. tam-
shé sat, T P 6' °  aVlsado' <fue inquieta, o 
u l a n o  /  B° Za Seg¿n su mtención, suP no, o su deseo (o su inconsciencia), ante 
el descenso evidente de la clásica Inglate­
rra. Ignora la mentalidad inglesa quien no 
advierta o no compruebe esta ofrenda pre
me lesa , ° rqUe es . mg,és' Y característica nglesa, la concepción del hombre hecho 
para superarse siempre. La concepción de 
la vida, camino duro que sube, pero no des- 
-ende nunca. Y las concepciones se 

prueban y se comprueban. O se mueren Y
guiarte I™ 7 "  h7 h° S’ S’empre' en la sin­gular,dad inglesa Con pruebas para S1 mis.
m, l-o pumero. Pa,H los te:„s ,ambu-n. s,

* ■' tiempo M.k inereN.n!

esa prueba cuando “los otros” creyeron 
vacilan o no creen.

Piensa uno que las más notorias v tr 
próximas decadencias, la del Sacro Impe 
Komano-Germánico (en el siglo XV) 
ejemplo, la española del siglo XVII son 
substancia la no adaptación de una pote 
cía al profundo ritmo de una época dist, 
g,uda de la suya por ferómeno nuevo 
no estar' ya con el tiempo. Y también

t e m o r 6'  CO”t °  qUC exige y manda 
7 ™ P ,nUeVO' La ?g°nía del Sacro lmper 
obstinado en la lucha imposible con te f 
nomeno nuevo de las nacionalidades jóv
meism S,nr ECertar 3 HaCerse nac,n||alidarl , 
p / m ° (" ' 7 7 Va m Vieja)- la a g in ia  de i España habsburguesa obstinada en la Un 
dad religiosa exterior, e imposible, v en iui

Í L L ?  reS'dUOS difuntos de) Propio Sacr Imperio, ¿no son el antípoda de la Irte
tátecoda' y 6 Ia Blrmania- del lmper,O Br tánico que comunidad de naciones se h, -
de la no obstinación ante lo muerto. v „ 
la lucha terrible para la reconstrucción , 
tema, y externa, en fórmulas de tiemr
glesa’ * i r * 6™ *03 de U IUCha a«ua> i, glesa Adviértase de qué manera se obs,
malte 7 “ ,d! f  ltan'Ca- en med¡o de la toi
Mrvar’ it dp preS,Ígio. Paraservar de su Imperio siglo XIX  lo que e
de hoy nada más. Dejando muerto lo mu- 
to. O resignándose ante lo muerto. No r, 
signándose, en cambio, cuando ha de hace 
fuerza nueva. Y apasiona doblemente el 
pectaculo fuerte de este lucha interna 
glesa, y con el mundo exterior al mi m 
tiempo cuando ahora observa uno, en I 

estival de Londres, hecho “actual’ ( , , ,  
memoración a. fin de la Inglaterra sigl, 

IX). que busca fuerzas la Gran Brete, 
oienos busca, en la que batía Impe, ios 
ce un Siglo nada más. En lo que es m„

’ i e 'd e l X x T  !’Uman<?' dCl s,gl°  XIX m.1 En ln que más corstruyó-a,: ,e| 
'gio y demoliera el presente. Y ¿acaso ,o 

m realización inglesa, y su réeimen v 
ostema, quienes h a b i ^  hicieron o 

or del siglo X IX?

Exposición, o Feria, el Festival brit 
•o organizado en Londres actualmem.

I . snval de Arte, o Prueba de Intel,ge, 
Festival Humano? Un cocktail en , 

-<50. medio dulce, medio seco. De to,-).. 
mixtura. A dosis fuerte. Con esa piel -  

" ; "o  teatial y pintoresco, y declamad, 
"in. compañero inseparable de esta fo- 

"■ula estivalesca. Pabellones de la Natu,
• m- del Hombre, de los Descubrimiento 

I-con y el Unicornio, de la Habitación 
de ios Deportes... Entre la algarada lu 

"1, “ lesea de las manifestaciones tipien-, 
i.is cabalgatas históricas, de las reino.

■ n aciones teatrales, de los conciertos 
Uno mas, el Festival en sí mismo. Des

LO VIEJO,LO NI
EN LA LUCHE 

DE

I ico un. f.r: de Londres i
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lósío/i de lord-Alcalde.

Y EL HOMBRE, 
..ESA CON SU 
)

luego. Pero con tal sabor, con tantas 
j .Us sugerencias latiendo entre el rop 
». nnl y pintoresco, que* no puede p.-v 
indiferente en estos dias ante el <1 -n > 
londinense. Porque grita una voz eur.*pe 
en el fondo del clamor festivalesco. Kn 1. 
que de esta Europa, venida a menos. qu> 
da. Y es mundial también esa gran vo/ Pi i 
lisamente cuando no puede convence».■ 
uno (dificil el convencimiento) de que 
este disminuir y caer del viejo mundo • 
ropeo no corresponden disminución y cu«d. 
ie todo el resto del mundo.

¿El sabor? ¿Las sugerencias? Los hall 
uno en seguida cuandp advierte que em i 
panales de añoranza impregrados nace • 
Festival Británico. Impreganadas a su 
las añoranzas de ^decepciones terribles, E 
cuanto esta la Gran Exposición Britám. 
di 1851 adscrita a este Festival. ¡185; 
Disraeli, Gladstone, el Libre Cambio, l 

de vapor, las compañías martti 
mas. el carbón, la metalurgia, el maqumis­
mo. la industrialización, confirmaciones en 
Asia, en Africa, en Oceanía. financiamien 
»< mundiales, mercado universal de Lon 
dres. . .  Y el pie que en Londres se apoya 
para montar un Imperio. Jalón señalado v 
máximo en la exuberancia inglesa. Que ge 
nencamente coincide con mundiales exu 
hcrancias. El prestigio que nace. Y creo* 
i Un siglo! Una parábola inscripta en la as 
tensión y descenso de ese fenómeno mui. 
dial de potencia (de fodas las potencias), y 
lo prestigio, que es el Imperio Británico. 

Todo lo que entre la opulenta Gran Bret a 
ñn del siglo XIX y la austera y restringid i 
Inglaterra de hoy, corta y mal alimentada.

interpone y se opone. La sugestión de 
lo corto y restringido, y del alimento esc a 
so. instrumentos para hacer potencia nue 
va. O que hacerla pretendan. El sabor aún. 
y las sugestiones, cuando advierte uno có­
mo se alzan los pabellones del festival-1951 
o^hre los escombros de un barrio londinen­
se en 1940 demolido. Extinguido por la 
igresión germánica destinada a someter la 

tosudez inglesa. Sobre el primer desgai^ón 
de guerra, con enemigo de afuera y en j le­
na ciudad británica, desde mil años atr u 
O casi desde mi! años. Con un muerto ei 
los escombros (otra decepción aun). ¿P 
muerto? El espléndido aislamiento de la 
isla inatacable. Otro ptestigio también, v 
ctrr mito, del gran tiempo siglo XIX.

Hace ahora 20 años, andaba yo por la 
City, germen ae la vida en Londres, glán­
dula esencial inglesa. Y aún hallo lo escri­
to por mí mismo, entonces y para enton­
ces, ante el fenómeno-City. No más (la 
insistencia vale) 20 años atrás.

“Y todo, toda la explicación inglesa — es­
cribía yo en aquel tiempo—  en esta plaza

I I puro f.'Jlico m£lós, en las ¿¿¡pillas de Wesminster.

de la City está. Plaza que no tiene nom­
bre. Ni carácter. Ni estética. Ni osténta- 
ción. Columna de templo griego, en cintu­
rón de la plaza. Con frontones triangulares. 
También griegos. Y negación de lo griego 
al mismo tiempo. Pesadumbre. Niebla es­
pesa. Ignorancia de la gracia. Y de la ima­
ginación. Imitaciones sin alma, sin esbeltez 
y sin luz. Peto ¿qué cuenta la gracia aquí? 
¿Qué puede contar la gracia? Ni la esbel­
tez. Ni lo alado. Ni la luz. ¿Un templo grie­
ga en la City? El Banco de Inglaterra, pri­
mer templo. La libra esterlina dentro. Dio­
sa aún de mtrdio mundo. ¿Otro templo to­
davía, con aspiraciones griegas? La Bolsa: 
fiebre de contrataciones y clamor del mun­
do entero. Cifras sobre papel simple. Pa­
pel que equivale a minas, a fábricas, a tre­
nes, a navios, a diamantes, a oro, a gana­
dos, a petróleo. . . que no están en Inglate- 
im. Fortuna distribuida por los cinco con- 
* mentes. Fortuna de cinco continentes. Y 
substancia inglesa. Y otro templo (griego) 
todavía: la Mansión del lord-Alcalde. Tra­
diciones con peluca. Calzón corto. Golas 
blancas. Y aún hebillas de plata. Todo lo 

viejo de la vieja Inglaterra en lo más nue­
vo del mundo asentado. ¿La City de Lon­
dres, la opulenta Irglaterra, la expansión a 
i a busca de mundos; la expansión que los 

ace, les trae, los vive, los cotiza, entre hu­
mo .le pipas y niebla, entre whisky y per­
fumes de tabaco rubio? En estas callejas 
esl¡echas y tétricas, con casas mediocres, 
t nanas y grises. En el barrio oscuro. Sin 
ostentaciones. ¡Nada! Hasta que halla uno 
una placa de cobre. En un muro negro. Y 

ira placa. Y otra. La sede aquí (puente 
.• mando) de una Compañía naviera. La 

de otra más allá. La de otra aún. ... La de 
Mi empresa que rubrica tierras en los cin- 
< continentes con raíles de trenes, cavó 
úneles y cruzó montañas, o explota puer- 

ms o extrae oro, o montó fábricas sin que 
importe el espacio, ni cuente el tiempo, ni 
o! clima influya. Y advierte uno en segui 
•l.i que la casa mediocre, y gris, y enana 
■ placas-de cobre en los muros), tiene ante­
nas inmensas que hasta las cuatro esqui­
nas de la Tierra llegan. Y en las callejas 
estrechas y tétricas encuentra la imagen 

•di cien horizontes distintos: navios que sa 
leu, v pasan, o vuelven, banderas inglesas 
al viento, con espuma de todos los mares 
plantaciones inmensas, los trenes que ta­

jan llanuras de hemisferio a hemisferio, los 
puertos que hierven, las minas lejana*. . 
Lo propio y lo exótico. Porque en las casas 

grises de la City, sin que un gramo de 
mercancía entre, ni Inglaterra lo tenga, se 
mueven montañas de cobre, de algodón o 
de lana, de café o de caucho, de petróleo, 
de trigo, de especias* Producto del mun­
do. Contratación inglesa. Flete y divi­
dendo'*.

Todavía hace 20 años era esto la City. 
E Inglaterra. Sin ir hasta el siglo XIX Lo 
que ahora no existe. ¿El Banco, la Bolsa, 
la contratación del mundo? Fundidos en el 
crisol al rojo del primer medio siglo XX. 
Fundidas las capitalizaciones en los cinco 
continentes, el santo dividendo externo, el 
reinado de la esterlina en las grandes pla­
zas bancadas, la exportación triunfante. .
El prestigio. El siglo XIX.

¿Que ahora mismo se inyecten los in­
gleses su estupefaciente Festival Británico 
(de hoy y para hoy), 1851 en la añoranza 
y el sueño? ¿Cómo no? Aún anda uno por 
Londres. Se detiene en el puente de West- 
minster ( “La Tierra no ofrece nada tan ma­
jestuoso" —exageraba Wordsworth) y ese 
inmenso aracronismo gótico del Parlamen­
to es pleno siglo XIX. O en el Museo Bri­
tánico entra uno; maravillas* romanas, y 
egipcias, y griegas (los frisos del Partenón 
están en este museo). También siglo XIX. 
Y siglo XIX el Palacio de Justicia (otro 
anacronismo gótico), el Museo de Pintu­
ras, y el Whitehall “renacentista”, residen­
cia de gobierno. Picadilly, siglo XIX. Los 
docks. Los muelles. La cintura del Táme- 
si*. ¿Algo más siglo XIX, más londinense 
y británico, más en nervio de Inglaterra, 
que el Nelson a la romana en la plaza de 
Trafalgar?

¿Siglo XIX muerto y conservación de 
lo mejor del siglo XIX? ¿Resignaciones 
ante lo muerto, o lo imposible, y feroz lu­
cha para conquistar lo nuevo? ¿Guarda de 
valores puros a no deiar morir nunca? To­
do esto, en la Inglaterra de ahora. Que 
haya en Londres, hoy, en lo duro de la 
lucha, un pabellón de El Hombre (siglo 
X X ), no puede dejar a nadie indiferente.

J. B. TOLEDO.
París, 1951. (Especial para EL DIA).

*1

»
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empezar la guerra, y el mismo rincón de Londres cuando la guerra termina.



t á

%

iUna dieta adecuada puede mejorar su a paR*encia
. . .  y su salu d !

SZL'JST indi>« ta
necesidad de un cambio de diata- Aro.  
Cimiento o palidez; fatiga rá p id a  
o nervosidad: inapetencia y digestión 
germ inación  deficientes; íhta o cxce- 

pcso; encías o boca inflamadas, 
mn molestias muy corrientes. A 

cía n^C Pl‘C<fCn |,areccr sir> importan-
de X s °  " °  "  aSÍ • ’ Si °*,serva alguna C ella . vea a su médico. El puede re
enmendarle un sencillo cambió de dieta

r » „ r * -i»

.Guio para uno d ,.ta «sludobl.f Arriba 
aparecen ilustrados los alimentos que 
usted debe ingerir diariamente póra 
sen„rsc mejor y tener mejor apanen 
c.a. Recorte esta g u ía ...  Asegúrese de

5tóssrJr,a c.o m a  estos a,in,cnu« i>a-Sicos todos ,os d las. Téngalos presentes 
al preparar sus com idas... su salud y 
la de su familia están en juego. Y re- 
™ ,U  |N° hay un solo alimento que
T sllíV óe ° S ,OS íac.,orcs nutritivos) Ud. y su familia necesitan todos estos ali­
mentos . . .  idiariamentel

i  U -  c o - S w  „  rtinm n o l im n t in .
puede hacer maranllaaf

IC oc . más d .  la vida! Si usted no lia 
seguido una dieta del todo adecuada 
o  mas probable es que observe un no­

table aumento de vitalidad si sigue fiel- 
unte la dieta equilibrada aconsejada 

!«u  su medico. Por esto es sumamente 
importante proceder a un examen mé- 
dico completo -sobre todo si usted se 
siente muy cansado, nervioso, falto de 
energía El médico puede informarle 
si usted necesita más vitaminas, mine­
rales u otros elementos nutritivos que 
su cuela actual no contiene.

Lo loe u m 'b ¡ l " l í ĥ  ^  “ r i  ™ B“ nl“  dc farmacia. 
«  ono do los erand«*Drfirfii . i  í dc M1 Squibb
estreptomicina, vi,a,ninas i n S l »  mUn<l0 Pen“ ,li"»- 
especialidades medicínalo; „  > «Tas imporlamo,
Inves,igac.ón do S^uibbhancZf d? dr 858 ' «  LatH.ra.nrio, do 
y produciendo medir ina, , con ¡ibóvónT' ,<? ' Perfeccionandoaliviar el dolor humano. '  n,rlbuyendo asi a mejorar la salurl y

l o r i r a d o  P o r l a  C o m l j | i n H o n o r a r i a

S quibb
PRODUCTOS FAR MA CEU T ICO S

C o n t r a l o r  d o  M e d i c a m e n t o s

A'veólo de! fondo del Valle Edén, has- 
e ernl, librado a diversos cultivos.

EL USO
e c o l o q ic o  
d e l  s u e l o

jjT cada ser humano soló tuviera que r
b , J f r a ,través de su vida aquellos t 
bajos hacia los cuales siente una verdad, 
vocación o que están en mavor consonan, 
con sus inclinaciones naturales el rPn, 
miento individual, as, como ia sahid v 
felicidad mcrementarían entre todós * j 
nombres de una manera sensible. Todos 1
o Z V n °SrienCCT amOS COn personas aue quejan de su diana labor, la o„e
ca clo Z lZ "*  y h3C'a 'a cual 1,0 sienten v cion alguna, y ron otras que yenck. * i
s id L e6 méntOS “  ha" -a r a m ld ó  en p sunones que no les corresponden, v el U
le ÍTéerPlTL aT , 0? qUe desea"  rea.mó:
Pfedraserd :!e: amtnó°nv,erten Vetdad< -

Y as, como cada hombre deb.era hace 

« ,gen  hacer, tamb.én los sueloT mater,i

b“ s . ,ejsr e d

s s k - 3 ; 5

£  r r r t t .H r f “
del suelo de la misma. ¿  “ / J “ llnlcas

sinhempodberócerHlarrÓl rendi," ‘« ' ‘ °
agricultores ^  K  !iT 

Pone, freno a ,M prácticas' de t ^ Z n ó n *

PZZde los puebte dei —

bles. En un país donde fas parcelas^eTie" 
ira que se trabajan no pueden se L  r J

“.V luego abandonadas, ya que las

—



Campos ele suelos azonales, originados sobre are ruscas do Tacuarembó, que nunca debieran ser 
arados, salvo pora dedicarlos a cultivos muy especiales.

nuevas tierras no son tantas como vuigai 
mente la gente imagina, y nuestra densidad 
do población y tal vez nuestro nivel de vi 
do son los mas altos del continente, no se 
trata sólo de producir, sino de saber pro­
ducir, utilizar métodos de cultivo raciona 
les, que garanticen una estabilidad de ios 
suelos y una mejoría de sus primitivas pri>- 
medades. poniendo freno a le erosión ace 
lerada. y destinando cada parcela de tierra 
al cutivo que esté en mayor consonancia 
con sus características edáficas. Existen tie 
rras que jamás debieran ser aradas; otras 
que se han destinado a campos de pasto- 
reo y son de la más alta calidad agrícola; 
también hay áreas favorables a la repobla- 
cu n forestal.

Todos los días oímos que se emiten jui­
cios poco exactos acerca de nuestras tie­
rras y nuestros campos. Por ejemplo, las 
expresiones campos de basalto, de granito, 
no tienen sentido sino para localidades de 
área muy restringida, porque si no hay eda 
fización más o menos aparente, el granito, 
el basalto, y sus respectivos materiales me­
teorizados sólo permiten el crecimiento de 
liqúenes y de musgos, y no de verdaderas 
pasturas. Por otra parte el recargo cons­
tante de ovinos, unido a las periódicas se­
quías en campos que nunca descansan, \ 
son sometidos a frecuentes quemazones, po­
drían llegar a hacer a éstos impropios para 
cualquier clase de ganado.

A nada conduce tampoco la repoblación 
forestal sin ton ni son, plantando cualquie’ 
especie de árbol y en cualquier parte. El 
hombre puede utilizar las arboledas para 
influir en las condiciones microclimáticas, 
hidrológicas, y para ateruar la erosión en 
una comarca dada. Pero esto sólo lo conse­
guirá si selecciona bien las especies que ha 
de cultivar v si dispone las plantaciones en 
forma adecuada, practicando la silvicultura 
sobre bases ecológicas.

Y finalmente el desconocimiento de que 
cada suelo es un cuerpo natural, cuyo equi­
librio biológico y físicoquímico es pertur­
bado por las labores agrícolas rutinarias, 
hace pensar a muchos agricultores, que su 
capacidad de producción es eterna, y que 
con buenos abonos, es posible devolverle 
sus pnmtivas características económicas.

El suelo constituye actualmente uno de 
los recursos renovables más importantes en 
cualquier país del mundo. El Estado debe 
cuidar de su integridad, ya que él forma 
parte del patrimonio de la nación. En cuan­
to a los particulares, éstos deben defender­
lo para su propia seguridad y por un sin­
cero patriotismo

Jorge CHEBATAROFF.
(Fotografías del autor. —  Especial pava 

EL DIA).

Fue’os formados sobre limo pam- 
ncano. erosionados y luego lija­
dos artificialmente con plartacio- 

nes de acacia. ( Canelones)

Laderas do /,i Quebrada de los Cuervos (Tremía y Tres) cubierta de bosque indígena, cuya 
integridad debe ser respetada. Toda la región debe ser declarada parque natural.

Sucios do ladera serrana cuyas pasturas han sido agotadas por exceso de pastoreo de caprinos. ( Sierra de la Ballena).

A P A tO Lo que a v ece . 
se ha llamado camnos d 
ba*el*om ’a diversi
dad de la veg^*ación se­
gún la at*ura lo oue e v  
dencia /al di^oarjdpd d< 
propiedades. (Valle Edén
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Próximo a lo tribuno Ame- 
rica. del Estadio Centena­
rio, lugar elegido para le­
vantar el monumento ai 
De ñor te Nacional, se reali­
zó el acto%de colocación do 
Ja piedra fundamental, sig­
nificativa ceremonia q u e  
congregó inmenso público * 
representantes de corpora­
ciones deportivas, rodean!) 
ñ- intendente Municipal 
Sr. Barbato, autoridades de 
gobierno nacional y  depar 
lamenta/. Muestran las nn 
fas distintos aspectos de • > 

simpática ceremonia.

ro compañero de trabajo, Juan Ciivio, 
narración, dio en el Club “EL DIA" /<’

r e a l z a  y  m o d e l a

e x ija  la m a r c a

EN LA PRENDA

éneo do M ontev id eo  so realizo un acto artístico
por componentes de la Asociación de Estudiantes de Comerci,

1 y fUl JB
t Um o» f

i  ¡ i r  ¡
11 1! f  a i•fe' F ¡ S

J| I I

M ;  W. A %  «



El Préndente de 
República. Sr. M r- 
tínez Truefra. cum­
pliendo uno de 1  ̂
actos del ceremo­
nial. conmemora* 
vo del 1 2 1 9 anive* 
sario de ¡a Jura de 
la Constitución, 
algunos aspectos del 
desfile militar rea­
lizado 'finte el histo 

rico Clibitdo.

INFORMACION LOCAL
A LA DERECHA: Expatnados argentinos, españoles, venezolanos. 

r* t paraguayos, bolivianos, peruanos, etc., se reunieron en el Círculo 
de la Prensa con el propósito de programar un homenaje al Uru- 

b, guav ,el día 25 de agosto próximo, como expresión de gratitud a 
la hospitalidad recibida en su lucha permanente al servido de 1o- 

ideales democráticos.

La Asociación de Estudiantes de Música, conjunto juvenil que ha organizado esta asociación para reali­
zar actos de divulgación musical, hizo su presentación en la sala del Instituto Verdi bajo la dirección del 

joven maestro Manuel Simó, músico dominicano radicado entre nosotros becado por su gobierno.

El profesor Guillermo Rodríguez disertó sobre uEl arte '/del graba­
do" durante la exposición realizada en el tLiceo N? 10, de Malvín. 
ilustrando su disertación con estampaciones de grabado -a cargo 
de la profesora Celia Giacosa, asistiendo al acto las autoridades 

de Enseñanza Secundaria y  del Uceo-

Demostración al Comando del Cuerpo de Bomberos en las personas del Tte. Coronel Leoncio Raíz y  Tic. 
Coronel Carlos Herrera, por ¡os componentes del Co mité Ejecutivo de la campaña pro-recursos para aquel

instituto.

í-
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í
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EN
TODAS LAS 

BUENAS CASAS 
DEL RAMO

Asi , la ropa 
se gasta!

Distribuidores
BARROS E ICHART HNOS.S.A.
ASILO 3336 Teléfono 5-38-18

la conserva, porque 
es de acción suave1'
Piense en el cuidado d** sus manos, 
piense en la duración de la ropa 
y piense que el lavarropas eléctrico 
HOOVER sólo cuesta

- ^ 3 9 5 -- —
más economía imposible! y tiene garantía escrita!

Músicos del Uruguay

L E O N  R I V E 1RO

H i
KjMMgÍ-1 (X

CREMAS

HDS
U a  y  n <><y?c

Crema H !N D S  base de polvos
Ames ilc salir, aplique*. siisa- - 
*>rc esta trema. li ja  los |. I,,.s 
y ti maquillaje, y protege la 
piel durante mutilas huras.

Crema H IN D S  de lim pien
l'stla  antes ilt atnstarsc, de 
jándola toda la noche. I limina 
las imptirc/as y la yrasitud y 
tltja el cutis limpio.., terso...

Ambas
tamaños.

cremas en ¡totes Je Jos

JJN  una de las partes mas antiguas de 
Montevideo, calle Paysandú, cerca de 

1.. de Florida, donde la edificación poco o 
nada ha variado en el último siglo, existe 
una casa con chapa al frente: •Conserva­
torio La Lira Debe de haber sido un edi­
ficio imponente en su tiempo, y aún hoy 
impresiona con seriedad y cierto señorío

a x i la r .
el siglo XIX, del siglo romántico. Porque 

se encuentra con una sala de concierros 
amplia, un recinto que de inmediato nos 
envuelve con la atmósfera del pasado va 
casi historien. Muy pocos de los conserva 
fonos modernos de Sudamérica cuentan 
con semejante sala, c e  escenario tan apto 
para una orquesta sinfónica completa.

tedicó a la enseñanza musical Y oc

’,a” *' ñ.s Txrtzzzzsji *»
a ^ s  désDués^e'su^muert “ *1 ^
-  fundador. León R ib e ^  q u ^ d Z 'd e  h t'

Nació León Ribeiro el día 11 de abril 
ael ano 1854, y fundó “La Lira" en el año 
Iota, es decir, cuando tenia apenas diez v 
nueve años. Desde entonces y hasta su 
muerte, el 12 de marzo de ly.ll. casi a los 
' 7 anos de edad, León Ribeiro vivió con­
sagrado enteramente a la música, a su en- 
senanza y a su creación 

No nos sorprende que el maestro Ribei- 
ro naVa escrito opeias, y en italiano por 
supuesto, siendo el italiano el idioma obli- 
gaon del arte lírico en aquel entonces en 
nuestros países, tan nuevos en el concierto 
mundial. Con todo, nos puede resultai dig­
no de reflexión el hecho de que en el Mon­
tevideo antiguo hayan vivido ng pocos 
compositores de esta forma grande que re­
quiere indudablemente alto dominio del 
oficio. \a hemos mencionado en artículos 
anteriores, a Giribaldí, a Samhucetti. Aho­
ra Ribeiro. Y quién sabe, cuántos más ha 
habido de los que ninguna memoria ha 
quedado. La opera más exitosa de León 
Ribeiro lué “Liropeya”, que se estrenó 
en el ano 1Ú12, en el Teatro Solís, que 
recogió en su hermoso recinto buena par 
te de la Historia musical del Uruguay, La 
cantidad de dramas líricos que compuso 
Ribeiro es considerable: además de 
peya", "Don Ramiro", “Nora”, “ Tobe', 
día", y "El Charrúa", trasplantación ai 
Uruguay del tema dramático qu í trató con 
tanto éxito Carlos Gomes en su “Guaraní’ 
Además de estas óperas, León Ribeiro 
compuso otra obra interesante para ei tea­
tro: una pantomima.

Dijimos que no nos extraña la compo­
sición de óperas de un autor de aquella 
época. En cambio, si nos sorprendemos al 
saber que León Ribeiro compuso nada me­
nos que cuatro sinfonías. No era aún nada 
común el componer obras puramente ins-

“i îro- 
“Ni- 

al

tiumentales de esta envergadura, en Sud- 
amenca (y ni siquiera en Italia, si quere­
mos). Creo poder afirmar que Ribeiro fué 
el primer sinfonista uruguayo. La sinfonía 
con su grande estructuración tectónica, con 
sus problemas que no se expresan por me­
dio de palabras, necesita un aliento impo­
nente, la mano de un auténtico maestro 
Ribeiro escribió sinfonías en una era en 
que el concierto sinfónico aún no estaba 
arraigado en Montevideo como lo está hoy 
Escnbio mas para sus voces interiores que 
para músicos que podrían interpretar su 
obra.

La creación de León Ribeiro no se con­
tenta con operas y sinfonías. Cuenta ade­
mas con una "Misa solemne" y otra grego­
riana: con preludios, oberturas, fugas enor­
me cantidad de música de cámara entre ella 
cuartetos, sextetos, sonatas para violin v 
piano. J ,

Aún sobreviven en Montevideo muchos 
alumnos de León Ribeiro. Entre profunda 
ccnmocion lo llevaron a la tumba, veinte 
anos ha. No permitieron que su ataúd fue­
se levantado, en todo el largo camino, por 
manos que no hubieran recibido enseñan­
za del maestro. Y las lágrimas que brota- 
ion ese día provinieron de corazones en 
que León Ribeiro hizo entrar el amor ha- ' 
cía lo que era su mundo, la música.

No es fácil vivir en ese mundo de en 
sonacion. en ese mundo irreal y al mismo 
tiempo mas real que cualquier otro; no es 
fácil dedicarse a la faz lírica, al arte puro 
en el mundo que nos rodea con sus ma­
terialismos, sus egoísmos y su cada vez 
mas angustiosa falta de sentimientos no­
bles. León Ribeiro debe de haberlo sentó 
do, sufrido el también como tantos otros, 
como quiza todos los músicos, todos los 
creadores de belleza. De Schubert no; 
cuenta la leyenda que tuvo el don de po- 
der crear sublime música mientras lo ro- 
deaba la vulgaridad d* la vida Cot.diana 
Su cuerpo estaba presente pero su espí­
ritu volaba por regiones incontrolables re­
cogiendo allí bellezas que sólo él sentía en 
esos instantes de auténtica inspiración. Y 
de León Ribeiro nos cuentan los que lo 
conocían y amaban que existe en Mcntsvi 
üeo un sitio que guarda quizá los mism .s 
o aun mas recuerdos del maestro que su 
conservatorio. Es el Palacio de la Cerve­
za. Por muchos años de su vida, fué este 
una especie de su cuartel generkl. Había 
t r T V ;Ua 'a " ‘T  rese,vada para el maes'
en en v  ae h" b‘era atrevido a sentáis, en ella. Y después de sus lecciones — v
no pocas veces también sin haberlas dado 

aparecía "el maestro”. En esta rústica 
mesa rodeado de parroquianos bulliciosos 
León Ribeiro, anciano ya, halló la paz v 
la concentración para su creación musical 
8010 a pequeños espíritus puede, quizas 
chocar esto. Sólo ellos condenarían e? sirio 
Brahms era cliente diario de una cervece­
ría vienesa. Mussorgski también. León R,. 
beiro no está en mala compañía

Lo triste no es que de toda su rica obra
teridaddS ^  haya conservad°  Para la po- 

Kurt PAULEN.



PE PRONTO, UNAHORDA PE EXTRAÑOS GUERREROS AMARILLOS SALTO DE ENTRE EL FOLLAOE. 
TARZÁN LUCHCÍ CON LA BRAVURA DEL ANIMAL ACORRALADO.VENCIO'A MUCHOS...

‘y ' } '  =>'-i

L a s  A v e n tu ra s  d s  E L  CLU B DE L0S 
T o r z ó n  t a r z a h c i t o s

a  la s  2 0 .4 0
a  la s  2 0 .3 0

Obsequias, premios, concursas y  “ pre- 
Apasionantes, intensas, dnm áticas. guntas y resouesta^ en el novedoso 
El rev de la selv^ supe~ando al pe- club infantil- ¡semana mente se dls- 

li¿ro y luchando por eJ bien. tribuyen 200 entradas para cinc.

D ire c . . T A Ñ O  B E R M U D E Z



SECCION TEJIDOS SECCION HOMBRES
3 precios formidables:

Forro de seda asarga­
do italiano, en todos 
los colores el . 
metro a $ i  .4 0

3 ofertas de excepción:

Calcetines de lana 
gruesa mucho abrigo 
e í p a r a  , J QQ

Camisa de lana man­
ga larga, malla lisa, 
colores gris y beige, 
de $8.20 y $9.00 aho-

r° c/“ . 6 .5 0
PUU0VERS mo„go
larga en punto de lo­
na labrada y lisos com­
binados de $15.00, 
ahora c/u 4 4 OI)

Tusor y Spum de se­
da, gran calidad, tonos 
de moda, ancho 90 
ctms. el mt. a .1 «n

Gran soldo de
GENEROS de pura la­
na escocés, cuadrille 
y fantasía, el A T A  
metro a $ Z . ü U

SECCION ARTICULOS
3 ofertas interesantes:

Carpetitas personales 
de nylon, gustos deli­
cados c/u a $ Q 2 5

Manteles de nylon en 
variedad de diseños y 
colores, medida 1.40 
x 1.40 a c/u . 0  fifi

o precios convenientes: 
Pañuelitos de mano en 
batista de hilo estam­
pado, colores firmes

m V  • 0 .4 5
Hedías en muselina de 
algodón para señora, 
excelente calidad, en 
todos los colores, el
p°r a . n 7e

SECCION MERCERIA

CARPETAS inglesas 
en color ocre imitación 
filet, con centro tela 

de hilo. Medidas
1.35x1.35c/u a ̂ 2  QQ 

1.15x1.15 c/u a $ 0  5Q 

0.90x0.90c/u a C O A

de 3 piezas, en vidrio 
tallado, compuesto de 
frasco, perfumador y 
polvera, en color blan­
co, cielo, y rosa de 
$11.80 ahora 7 1 11 1  
el juego $ | .g | |

SECCION SEÑORAS
3 ofertas para aprovechar:

Bombacha en malla 
cuadrille de algodón 
y seda, talles 46 al 52 
colores: blanco, salmón 
Y cielo c/u a 10 .0 5  

Elegante pollera en 
género de pura lana, 
colores marrón, azul y 
negro, talles 52 y 54 
c/u a $4.60, talles 
44 ol 50 c/u g t 4
ENAGUA

3 ofertas de atracción:

Bombacha en malla de 
algodón, paro niñas de 
2 a 16 años, talles 2

y 4 c /u a  * 0 . 8 0
(Aumenta $ 0.10 cada 2 talles)

SECCION NIÑOS

CAMISETA afelpada 
para niños, de gran 
calidad, talles 0 al 16 
talles 0 y 1 c/u a  ̂2.00 
(Aumenta J 0.40 cada 2 talles)

en malla de 
algodón, peinado, ta­
lles 44 al 52, colores 
blanco, cielo 4 Q l "  
y salmón c/u a$ |.5 l J

C A lZO N C lU O hoc»,
do juego, talle 2 al ló

$ “■2 ” 4 *1 .80
(Aumento J 0.40 cada 2 talles)

HEMOS RECIBIDO: ALFOMBRAS
de HULE INGLESAS "IANCASTREUM

2.75
.. 2.75
MEDIDAS: 2 75 

2.30 
1.85

$ 34.00 
$ 30.00 
$ 26.00 
$ 22.00 
$18.00

Av. AGRACIADA 2302 
Av. Gral. FLORES 234 
Av. 18 de JULIO 1601


